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le dió la Yuelta corriendo, y al mi:.mo paso volvió al co­
bertizo. !\o bien hubo llegado, lanzó un grito de triunfo mi­
rando el reloj colgado del poste. "¡ He ganado !"-dijo; 1 
se dejó caer con alegría coMlovedora en el fatai escabe1 
Todos le rodearon, y en todos los rostros pudo leer Ruleta­
bille la más ardiente curiosidad. Todavía anhefante por la 
desordenada carrera, pidió decir reservadamente dos pala­
bras al jcf e del Comité secreto. 

Entonces el que había pronunciado el fallo y que te­
nia la dulce figura de Jesús se le acercó, y entre ambol 
jóvenes hubo un breV'C cambio de palabras. Los <leam 
e habían apartado, y de lejos, siempre en medio del nm 

solemne silencio, asistieron a aqu~ misterioso coloquio, 
t¡ue ciertamente decidía de la suerte de Rouletabille. 

-Sciiores---dijo el jef e,-el joV'Cn f roncés va a ro 
hrar la Hbcrtad Le l'Om.'C<lemos veinticuatro horas pata 
que libre a Natacha Fcodorovna. Si pasadas esas veina­
ruatro horas no ha tniunfado, vofrerá a co11stit11irst """" 
trn prisionero do11dequiera que se halle. 

Un murmullo <le benc,plácito acogió estas palabras. Su­
puesto que el jefe hab1aoo así, 110 podía ponerse en duda 
la salvación de Natacha. El jefe añadió: 

- Como, según me dice el joven francés, la liberación 
el Natad1a debe ir ~cguida de 1a de nu~tro compañtnl 
,\lataiew, decidimos c¡ue si ambas condiciones se cum­
plen, M. José Roulctabille podrá volver con toda ~ 

guridad a Francia, de donde nuoca debió salir. 
Sólo dos o tres dijeron:-¡ Este ni1io se bur­

la ck nosotros 1 ¡ No es posible lo que 
promete! Pero el jefe declaró: 

- ¡ Dejad hacer a ese ni-
iio, <¡ue. · realizará 

milagros! 
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D u buena me he librado !-exdamaba Rouletabille 
cuando en medio de la noche se halló en 1a es­
quina dd canal Catalina y la Aptiekarski-pe­

reoulok, a tiempo que el coche que ,le había conducido 
partía a toda velocidad hacia las grandes caballerizas.­
¡ Qué país! ¡ Qué país 1 

Y comió en la gran Morskaia, que estaba allí cerca, en­
tró en el hotel romo una tromba, sacó al intérprete de la 
cama, le pidió recado de escribir y su cuenta, y le pre­
guntó a qué hora salía el tren para Tsarskoie-Selo. Y 
rnmo el intérprete le dijera que no podía darle fa cuenta 
a aquella hora, que no podía deja11le irse sin pasaportt, 
Y que ya no había ningún tren para Tsarskoie-Selo, Rou­
letabille armó tal alboroto, que despertó a todo el mundo 
en el hotel. Tenúendo un nuevo escindalo, los viajeros per­
manecieron encerrados en sus habitaciones. Pero el direc­
tor bajó temblando para ver lo c¡ue ocurría. Cuando supo 
quién era el que volvía, quiso hnccrle blanco de sus iro­
nías; 1iero Rouletabille, que había visto representar Mi­
gut/ Strogof f, le lanzó al rostro un ¡ scn.iicio del Czar! 
que inmediatamente le volvió dócil como un cordero. Pre­
paró la cuenta del joven, y te dió .. u pasaporte, que la 
policía había llevado por la tarde. Roulctabille escribió 
rápidamente a Kuprian unas lín('as que el director del ho-
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tel se encargó de hacer llegar a sus manos sin pérdida de 
momento ... y "bajo pena de muerte", aseguró el periodista. 
aunque no agregó que se trataba de fa suya. Luego, ha· 
bien do comprobado en la guia que, en ef celo, ya había sa­
lido el último tren para Tsarskoie-Selo, mandó que f ueru 
por un coche, y subió a su cuarto para hacer la maleta. 

Y él, ordinariamente tan meticuloso, tan ordenado • 
sus asuntos, lo amontonó todo a la diabla, ropa interior 
y trajes, a coces y puñetazos. Aquello le consolaba del­
pués de las emociones que acababa de sufrir. ¡ Qué paisl­
repetía una y otra vez.-¡ Qué país 1 

El coche estuvo dispuesto; <los de aquellos cabaltitol 
finlandeses cuyo valor conocía, uncidos a un menguado 
isvó, que a pesar <le todo haría su oficio. La maleta, y al­
gunos rublos a los criados. 
-" ¡ S pacibo, basint, spacibo ! (Gracias 1) ¡ Ah I Aque­

llos rublos, ¿ cuándo los perdería de vista? 
El intérprete preguntó las señas que había de dar al 

i.wotchick. 
-¡ Al palacio del Czar 1 
El intérprete vaciló: creyó que se trataba de una brOIIII 

detestable, e hizo un gesto indefinido; pero los caballos fin. 
landenses partieron. 
-¡ Vaya un apuro 1 ¡ En Francia no tienen idea de C5tal 

cosas !-decía Rouletabille. 
¡ Francia 1 ¡ Francia 1 ¡ París 1 ¿ Era cierto que volvería 1 

verlos? ¡ Y la querida Dama ttcgra! Era preciso que a la 
pdmera ocasión le enviara un parle anunciándole su vuel­
ta, antes de que recibiera los iconos y las cartas que ~• 
daban noticia de su muerte. ¡Scaril ¡Scari! ¡Scari! (¡Apn• 
sa, apl"isa 1). 

Y el isvotchick fustigaba a los caballos con 1infatigablt 1 
energía, sobresaltando a los dvornicks que velaban en el 
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quicio de las puertas en la noche petersburgnesa. ¡ Dirigil 
¡Dirigi! (¡Cuidado! ¡Cuidado!) 

Y el campo melancólico sumido en la negra noche, el 
inmenso campo ... ¡ Qué desoladora unifom1idad ! En el 
vasto espacio silencioso, el cochecillo se deslizaba con ra­
pidez por el camino desierto entre las negras ramas de los 
cedros. 

Rouletabille se levantó del asiento y miró. 
-¡ Dios mío !-exclamó.-¡ Esto es triste como una ce­

remonia í únebre ! 
Pequeños isbas helados, no más grandes que túmulos, 

jalonaban el cam:no, y en aquel mudo paisaje solamente 
daba una nota de vida el ruido de aquella rápida carrera 
y los resoplidos de las dos bestias fatigadas. 

1 Crac! ¡ Una lanza rota 1 "¡ Qué país!" (Oyendo a 
Rou!etabille, pudiera creerse que solo en Rusia los coche­
ros rompen lanzas.) 

Hubo que hacer un arreglo difícil y swnario con al­
gunas cuerdas, y emprender luego ttna marcha lenta y 
prudente después de la carrera des en frenada. En vano 
trataba de razonar Rouletabille: "Siempre llegaré a tiem­
po por la mañana. No será cosa de despertar al Empera· 
dor en plena noche". Su impaciencia se rebelaba contra 
1a razón 1 "¡ Qué país 1 ¡ Qué país 1" 

Después de algunas insignificantes aventuras (una vez 
YO!caron en un bache, y les costó grandes esfuerzos reco­
brar la maleta), llegaron a Tsarskoic-Selo a las siete me­
nos cuarto. 

1 Ah 1 ¡ Qué amanecer más triste I Rou1etabille recor­
daba el gozoso despertar de los campos en Francia. Alli 
1t parecía que había algo más muerto que la muerte mis­
ma: aquella ciudad con sus calle~ por donde nadie pa.~a­
ba: ni un alma, ni una sombra, con Jas ventanas de las 
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casa:. hennéricamente cerradas y cegados fos cristal 
con el relente matinal, más jmpenetrable:. a la vista qae 
párpados cerrados. Detrás de ellas se imaginaba un na­
do de~onocido, mundo que no hal>laba, ni lloraba, ni ráa 
mundo en el cual no re onaba niguna cuerda viva. "¡Qm, 
país! ¿ Dónde está el paiacio? No lo sé. lle venido a 1 
una vez; pero en el coche del ;\fariscal, y no reconoa 
estos lugare·. No veo el gran palacio." El idiota del inof. 
rliick le conducía al gran palacio, para visitarle ,in dmL 
¿ Es que Roulctabille tenía aspecto de turista? ¡ Dou,al 

-¡ Al palacio del Czar te he dicho! ¡ Al palacio del Czarl 
j Bato11cliku ! 

El cochero avivó a los caballos: hizo rodar el coche por 
todas las calles. "¡ Stoi !" (¡ Pára !), gritó Rouletabille, epa 
vió una verja, un scAdado con el fu il al hombro y la 111-
yoneta calada; otro soldado con otm bayoneta; un pafllS 
rodeado de muros, y alrededor de los muros, más soldacb. 

- -¡ No es posib1e C(¡uivocarse: aquí debe de ser!_,­
Rouletabille.-¡ No hay un solo pri:ionero por quial • 
hagan tantos gastos! 

Y ~ acercó a la verja. ¡Ah! ¡ Le ponen una bayondl • 
las narices; le pinchan en la mejilla 1 ¡ Aito allá 1 ¡ Nada• 
hromas I José Rouletabillc, del periódico /,.11 Epoca. 1 Nt 
ronfundamosl Un suboficial salió del cuerpo de~ 
y se acercó. Evidcntemcnk, la explicación iba a ser difkl 
El joven creyó c¡ue si preguntaba por el Czar, le tcOI' 
rían por 1111 loco, lo cual complicaría las co a . Pregid6. 
rues, por el gran Mariscal <le la corte. Siempre le dalW 
us c:cña en Tsarskoie; pero el ,uboficial le hizo voltef 

la cal>e1.a mostrándole una figura <¡ue avanzaba. E,talll 
de suerte, porque era el Mariscal rn persona._ Sin ~ 
un servicio cx('epcion:\I le llevaha tan tle mauana 1 

corte. 
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-¡ Cómo l ¿ Qué hacéis aquí ?-le dijo el recién llega­
do.-¿ Aún no habéis partido, sei10r Rouletabille? 

-La cortesía ante todo, seiior Mariscal. No he querido 
marcham1e sin despcdinne antes del Emperador. Supues­
to que vafis a verle, y ya que está levantado (vo:. mismo 
me habéis dicho que se levanta a las siete), ¿ seréis tan ama­
ble que consintáis en decirle que quiero presentarle mis 
respetos antes de partir? 

-Sin duda vuestro propósito es hablarle de Natacha 
Feodorovna. Bajo ningún pretexto ... 

-¡ De ningún modo !-Decidle, Excelencia, que he veni-
para explicarle el misterio de los edredones. 

-¡Ah! ¡ Los edredones 1 ¿ Sabéis algo? 
-Lo sé todo. 
El gran Mariscal comprendió que el joven no se chan­

ceaba. Le rogó que esperase unos instantes, y se alejó en 
el parque. 

Un cuarto de hora después José Roulctabille, del periódi­
co La Epoca, era introducido en el gabinetito que ya co­
nocía por haber ~-elebrado en él su primera entrevista con · 
Su Majestad. Había alli una mesa de trabajo de las m,b 
sencillas, algunas figuras pintadas en la pared, et retrato 
de .Ja Czarina y de los niños impet1iales en la mesa, y ci­
garrillos de Oriente en pequeir.ls tabaqueras de oro. Rou­
letabille no estaba de todo punto tranquilo, pol'(Jue el gran 
Mariscal le había dicho: 

-¡T-ened cuidado! ¡ Su ;\1aje:;tad e tá contra vo:. de un 
humor terrible! 

Una puerta se abrió, y volvió a cerrarse. El Czar hizo 
al Mariscal un signo para que desapareciera. Dcspué:,, de 
haberse inclinado prof unclamcnte, Rouletahille ~e irguió, 
Y rniró al Emperador rara a cara. 

Sin du<la alguna, Su ~taje tad no e:;taba contento. 
;¡r¡ 1 
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El semblante del Czar, de ordinario tan tranquilo, tan 
dulce y sonriente, tenía el aspecto más severo. Sus ojoa 
brillaban con resplandor siniestro. El Emperador se sentó, 
y encendió un cigarrillo. 

-Caballero-dijo,-no me desagrada veros antes de 
vuestra partida, porque eso me da ocasión para ~eci~ 
que no estoy contento de vos. Si fuerais uno de mis s~ 
ditos, ya os hubiera hecho tomar el camino al otro lado 
de los Urales. 

-Ven"'o de más lejos, sire. 
-Cab;llero, os ruego que no me interrumpáis, y que 

no habléis mientras yo no os interrogue. 
-¡ Oh 1 ¡ Perdón, sire, perdón 1 
-No me ha engañado el pretexto que habéis dado al 

Mariscal para llegar a mi presencia. 
-No es un pretexto, sire. 
-¿Otra vez? 
-¡ Perdón, sire, perdón 1 
-Tenía que deciros que habas venido a mi reino para 

ayudarme contra mis t'nemigos, los cuales no han encon­
trado más seguro y criminal apoyo que el vuestro. 

-¿ De qué se me acusa, sire? 
-Kuprian ... 
-¡ Ah, ah l... ¡ Perdón l... , . 
-El jcf e superior de policía se queja, con much1sílll 

razón de que os habéis interpuesto en todas sus empre­
sas, y'de que no habéis omitido ningún medio para hacerlas 
fracasar. En primer término, alejast~is a sus agentes, q: 
segu' n parece os -estorbaban; lucgu, en el momentoN 

' 1· de •· que iba a tener la prueba de la abominable a 1anza , 
tacha Feodorovna con los ni~ilistas que intentaban asesi­
nar a su padre a causa de vuestra rintervcnción esa P~ 

' hé' n~~ ha se le ha esc1pado, hazaña <le que os ha 1s enva 
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caballero; de tal modo, que se os puede considerar como 
responsable de todos los atentados que han seguido des­
pués. Sin vos, Natacha no hubiera intentado envenenar 
a su padre; sin \'OS, no hubieran ido a buscar esos médi­
cos que volaron fa quinta de las Islas. Por último, no 
más tarde que ayer, cuando ese fiel servidor había prepa­
rado a los principales revolucionarios una emboscada de 
la cual era imposible que escapasen, habéis tenido la auda­
cia de prevenirlos, y a vos han debido su salvadión. Ca­
ballero, he aquí una serie de crímenes contra la seguridad 
del Estado que merecen el más duro castigo. ¡ Cómo I Un 
día salisteis de aquí prometiéndome salvar al general Tre­
bassof de todas las tramas homicidas que le acechaban en 
la sombra, ¡ y hacéis el juego a los asesinos! ¡ Vuestra con­
ducta es tan miserable, como monstruosa la de Natacha 
Feodorovna ! 

Calló el Emperador y miró a Rouletabille, que no había 
bajado los ojos. 
-¿ Qué tenéis que responderme? ¡ Hablad ahora 1 
-Tengo que responder a Vuestra Majestad que vengo 

a despedi1111e, porque mi tarea aquí ha terminado. Os ha­
bía prometido la vida del general Trebassof, y os la trai­
go: en adelante no correrá ningún peligro. Tengo que rcs­
Ponder también a Vuestra Majesta<I que no hay en el 
mundo una joven más amante de su padre, más abnegada. 
rnás sublime ni más inocente que Natacha Feodotovna. 
. -¡ Tened cuidado, caballero I Os advierto que he estu­

diado ese asunto personalmente y muy de C<'rca. ¿ Tenfü 
Pruebas de todo lo c¡ue afimÍáis? 

-Las tengo, sire. 
-Y yo la tengo de que Natacha es una miserable. 
-1No, sirel 

Al oir este mentís, pronunciado con voz firme, el F,mpe-
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d I frente cl rubor de la co-rador se levantó mostran º. en a . b después de 
lera y de la majestad ultraJada. ~m em abrg?.' brusoamen• 

• · t logró dominarse; a no 
este primer movimtcn ~ el • . los arrojó sobre 
te un c.1jón, sacó de ét unos pap e:s, ) -
la mesa. 

_. Hela aquí !-dijo. 
1 

R~uletabillc se inclinó sobre aq~ell:á ix;~\:· que OI 
-No sabéis leer ruso, caballero, y s p • terio-

. t se trata de una nll' 
los traduzca. Sab_e<l, 1,ucs, ~l~t:~ha Feodorovna y d Co-
~ correspondeneta 1;ntre . a lectura resulta que 
mité central revoluc1onano, de ,cuy f tamente de acuer• 
la hija del general Trebassof esta per ~a e·ecuáón de 111 
do con los verdugos de su padre para J 
nbominable proyecto. 
• (' J? -¿ La muerte del ,enera • 

-Exactamente. imposible. 
-Yo afirmo a Vuestra :Majestad que eso c:s 

Ah t ta rudo I Voy a leeros .. • al! 
-¡ ' es . . ~·b1' Puede ser que se tr 
-F.s inútil, s1re; es impos1 h c. ue esos señores haylll 

,(le w1 proyecto? per~d:t:¡c;oip:r:ª ~-.cribir con todas SUS 
sido bastante impr N acha para env<'11enar al Ge­
letras que rontaban con at 

ncral. . •t , compr<."n<kréis que 
-En cf C"Clo. eso no esta cscn o, } 1 mente de-

, . ' or eso rc!,,ulta menos e ara 
no po<lía ser. Pero "º1 p F -~or~vna estab.1 de acuerdo con 
mostrado que Natac ,a t: 

lo· nihilistas. . 
-Eso es exaoto, su~ . 

•. ? ....... 
l Ah 1 ¿ Con f csa1s · · · · t 1 :1 de acUCN" 

- fi . . afirmo i1uc Natacha e~ a i; -No con 1e::.o, • . 
ron los nihilistas... bo . bles atent;,idos contri~ 

-Que precipitaron su::. ~ mrna 

gobernador de Moscov1a. 
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-Sire, si Nata.clia estaba de acuerdo con los nihilistas, 
no era para matar a su padre; era para salvarle. Y el pro­
yecto rnya::. pruebas tenéis aquí, pero cuya naturaleza igno­
ráis, consiste en hacer cesar eso:. atentados de que hahla­
bais hace un momento. 

-¿ Qué decís? 
-Digo la verdad, sire. 
-¿ Dónde están fas pruebas? ¡ ).Iostradme vuestros pa-

peles! 
-N'o los tengo; no tengo más que mi palabra. 
-Eso no basta. 
-Bastará cuando me hayáris oído. 
-Os escucho. 
-Sire, antes de descubriros el :.ecreto dé que depende 

la vida del general Trebassof, es preciso que me permitáis 
haceros algunas preguntas. ¿ Estima en mucho Vuestra 
Majestad la vida del General? 

Q , . 'fj ? -¿ ue s1gn1 ca .... 
-¡Perdón! Dese-c1ría que Vuestra Majestad me respon-

diese -sobre este punto. 
-El General ha defendido mi trono, ha salvado a.1 Im­

perio de uno de los mayores peligros que ha corrido jamás. 
Si quien me ha prestado tal servicio hubiera de pagarlo con 
la muerte, con el suplicio que 1os enemigos de mi pueblo le 
preparan en la sombra, nunca me consolaría de ello. ¡ Hay 
ya demasiados mártires! 

~Me hablSis respondido, 1>i1'!; y de tal modo, que debo 
comprender c¡uc no hay ningún sacrificio-ni sk1uicra un 
sacrificio de amor propio, el que más pudiera costar a una 
tnajestad,-ningún sacrificio c¡uc os pareciera bastante 
l'aro para rrscatar de la muerte a uno de esos mártires de 
que hablális. 

~¡Ah! ¿ Esos señores rne imponen condiciones? ¡ Qué 
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generosos!¿ Necesitan dinero? l y en cuánto estiman la ca-

beza S-d_el Ge;;r:~? concierne a Vuestra Majestad, y n~ 
- ,re, e . ante trato. Eso -

hubiera venido yo a oFfrecoderos ~:m~ue ha ofrecido toda 
concierne a Natacha e orov , 

S\I fortuna. . a nada' 
_ Su fortuna?.¡ Pero s1 no posee ' · e c09-

¿ á todo a la m"erte del General, y s ___ , -Lo poseer • · · ¡ Ge,wn,, 
d , se/o al partido revoluooi:ario si e promete a ar 

no muere ·violentamente. • PTan ·a itación. 
El Emperador se lev~nto ~r~~; ~-QJ decís? tLa 
- A4 part:do revoluc1onano. ~¡o. .t 

t al t E t nces serian rlCOS ! 
fortuna del Geuer . i _n o oc1' 1 ·ccrcto. sólo vos ~ 

. h descttbterto t o e :. · estra 
.:--S1re, os e iardarlo ara siempre. Teng~. vu 

l·cts conocerlo Y gt d ~lt'gl!C la hora, dejareu qt11 II 
santa p.1labra de que cu:tn o s· ·1 General tuviera aJgu· 
precio vaya adonde le esperan. i _e fa' oilmcntc se arregla· 

• . . to de tal convenio, sa1-..,. na vez conocnnicn · . , h · · ue le ha nuv, 

rí:l para a:1ularlo, maldecma a su t¡a, ·qgos y de los vues-
. , presa de sus enem1 dO 

y no tardana ,en ser ,. . 1 II revelado el seer ' 
tros, de los cuales quere1s librar e. t ~e de Dios en la ~ 

, d r sino al represen an · 'vidar 
no al 1',mpera o ' 1 rdote que debe o• 
rra ntsa; me he con'.csado '\ s.,:te delante de Dios. De­
las palabras pronune11ad~s so am adre vuestro 9ervidor, 
J·ad hacer a Natacha, s1re; y su 1~ 1' 1 A la '"""" 
• . tan cara se habra sa va< o. ~. 

cuya vtda os es , . á ti m<11W.r de S1' ,..,.., 
l d,,¡ General su fort,mn 1' tUI I IITCI • 1 

que li,i dispuesto dt ello. tomento para juzar del ef: 
Roulctabille se detuvo un n , bu{'tlo La frente 

to c¡uc había producido. ~o f uc mbuyec'1a ••aila vez más, 
. 1 t r se cnsom r ' '"' -Mff1 ,u augusto mter ocu_ o . la ~az6n <'r:t el rq,v•~-

Prolongábase el s1lenc10, y a ' • b 
, omperlo l◄ spcra a ... quirn no se atrev1a a r · • 
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Por fin el Emperador empezó a pasear de un lado a 
otro, muy pensattivo. Un momento se detuvo en la ven­
tana, e hizo un signo paternal al ,~areviuh, que jugal,.'\ 
~n el par<¡ue con los Grandes Duques. 

Luego se acercó a Rouletabille, a quien pellizcó amiga­
Uemente en una oreja. 

-Pero, en fin, ¿cómo habéis sabido todo eso?¿ Y quién 
inrentó envenenar al General y a su mujer en e-1 kiosco, ,i 
no fué Natacha? 
-¡ Natacha e.; una santa! Haber vivido en medio del 

lujo, y consagrarse a la miseria, no es nada: lo sublime ~ 
guardar en el corazón d secreto de su sacrificio; y eso 
para todo el mundo, porque ese secreto e~ neces:irio, y u 
lo e.rigen. Lo sublime es haberlo guardado delante de un 
padre c¡ue ha podido creer en el deshonor de su hija, y 
callar cuando podía sincerarse con una sola palabra ; lo su­
blime es habérselo ocultado a un prometido a quien ama, y 
a quien ha rechazado porque el matrimotio le está vedado 
a una doncella a quien se cree rica, y r¡ue será pobre; lo 
es sobre todo haberlo guardado, y seguir guardándolo, en 
el fondo de un calabozo, y estar dispuesta a emprender el 
camino de Siberia bajo la acus:1ción de asesinato, porr¡ue 
esa ignominia -es necesaria para la salvación <le su padre. 
1 YQ veis, sire, que eso es algo 1 

-Pero ¿ rómo has podido penetrar ese secreto tan bien 
guardado? 

-Mirando sus ojos; ob~crvándola cuando se creía sola; 
espiando C'n su bello ro$tro los sentim.icntos de terror y las 
lcñaies del amor; y ~-obre todo, mirándola cuando ella mi­
raba a su padre. ¡ Ah, sire 1 ; 1 Iabía momentos en que en su 
mística fat se leía cl acerbo gozo 1le la abnegación y <lel 
martirio I Y oyéndola, relacionando frases sueltas, incom­
J)l'ensiblcs con In. idea de la traición, pero que tenían ciare, 

357 



C A S T O N L E R O U X 

sentido pensando en la contrapartida; en cl sacrificio. Por­
qu todo consi te, sirc, en examinar la contrapartida. Lo 
que ro veía no podía ,-erio ninguno de los que ya tenían 
fomr.ida su opinión sobre Natacha. ¿ Y por qué tenían 
fonnada su opinión? Porqttt la idea de rtlori611 con los 
11il1ilistas despertaba et1 ellos imntdiatamr11te la icka dt 
complicidad. Para ellos era la misma cosa: no considera· 
ban nunca más <tue un a5peoto de ,la cuestión. Y, sin em­
bargo. el problema tenía dos lados, como todos los p~ 
blemas. El problema era éste: la inteligcnria rs i11dudabll. 
Pero ¿ para qué • • atad1a se entendía con los nilnlistis, 
¿Había de ser necesariamente para perder a su padre? 
¿ No podía ~er, por d contrario, para tratar de salvarle? 
Cuando se conferencia con un enemigo, no .5iempre es para 
entrar en su jU'ego: algunas ,·eces es para clesannarle con 
un tratado '<.le compensaoión. Entre fa dos hip6tesis, que 
>º era el único en c.xaminar. no "acilé mucho fümpo. l~r­
que toda la actitud de Natacha prod:nnaba su inocencia: 
y -dos ojos, sire, en (os cuales e Ice la pureza y el. ªTTI?r, 
prevalecerán ienipre ante mí contra todas las aparienoa.~ 
pasajeras ,le la vergüenza y <le\ crimen. 

"Para mí, Natacl1a negociaba. ¿ Qué podía dar par la 
,tela ele su padre? Nada más que fa fortuna que p<>día tt-

ner un día, 
"Algunas pa.labras relativas a In imposibilidad de un 

matrimonio inmediato, y a la pobreza c¡ue siempre~ 
llamar a las puertas de una casa, palabras que sorp 
entre Natacha y ílori ~1ourazo{, el cual no las compren· 
día, me pusieron definitivamente en el camino recto, Y no 
tardé mucho tiempo Cll danne cuenta de que aquel asunto 
r ormi<lahlc e taha en camino ele tratarse en la misma casa 
de los 'I'reha~sof. Persegu({!a fuera por el incesante es­
pionaje de Kuprian, que se hubiera complacido sorpren· 
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diéndob con lo~ nihilistas, y también por el espionaje 
amoroso de Bons, que t-staba celoso de l\ltiguel Nikolaie­
vitch, Natacha t~ía que acor<lar las condiciones posibles 
~~ un trato semeJante por la nocl1e y en su casa, único si­
t10 donde, por la misma audacia de la empresa, podía te­
ner a!guna egurtidad. 

"Miguel Nikolaievitch conocía a Annouchka. Cierta­
mente, eso fué el punto de partida de las negociaciones 
qu~. ese villano oficial, traidor a todos los partido,, ma­
neJO a su gusto para la realización de sus infames pro­
)'CCtOS. No creo que Miguel confesara nunca a Natacha 
que desde el primer día había ido instrumento de los re­
v.olucionartios. Natadta, que deseaba entenderse con el par­
tido de la re\'oluoión, debió de encargarle de una corres­
pomlencia para Annoud1ka, a consecuencia de lo cual 
tomó la dirección del asunto, engañando a los nihilista , 
a qlt:cn~ , en su penuria <le <linero al día siguiente de ta 
r~volución, sedujo fa :proposición de 4a hija del general 
1 rebassof, y engaitando a Nat:icl1a, a quien fingía amar, 
Y de quien ~e creía amado. En el punto a que habían lle­
gado las cosas, N atacl1a comprendió que era preciso apro­
vechar a l\ligucl Nikolaievttch como intem1ediario indi -
~1sable, y le aprovechó, aunque Boris 11ourazof oonci­
bio por ello celos sombrío . Por su parte. 1iguel pudo 
pen ar que Natacha sólo se casaría con él. Pero ,w q11crfo 
casar.se cou u11a umclwcha pobrr. Y fatalmente ocurrió 
que en esta infernal intriga Natacha ne-godiaba con la vida 
de su padre por medio de ttn hombre que solapada111r11te 
tratab11 de di111i11ar al Gr11er11/, porque antes de la con­
c~u ión del tratado la muerte imnt'(liata del padre hacía 
r~a a Natacha, que tantas e pcranzas había dado a ~1iguel. 
E_st_a espantosa tragedia, :;irc, cuyas horas má tcrrib1es he 
YlVido, con el pensamiento de la inocencia de Natacha mt 

;l!,\) 



G A S 7' O N l.E RO lll 

pareció tan sencilla como a otros les había parecido com­
plicada. Natacha creía tener en Miguel Nikolaievitch an 
hombre que trabajaba para ella, siendo así que trabajaba 
p11ra él. El día que me convencí de ello, sire, examinado 
el escalo del balcón, tuve el pensamiento de prevenir a Na­
tacha, de ir a su encuentro para decirle: "¡ Deshaceos de 
ese hombre, que os pierde 1 ¡ Si necesitáis un comisionado, 
heme aquí l" Pero aquel día quiso el Destino que no pu­
diera avistarme con Natacha en Kristowsky, y dejé 
obrar al De,stino, que había decretado la pérdida de aquel 
hombre. Miguel Nikolaievitch, que era un traidor, estaba 
muy metido en la "combinación", y eliminado de ella, Ja 
hubiera hecho fracasar. Por eso le he dejado desaJ•aruer. 

"La mayor desgracia fué que entonces, haciéndome res­
ponsable de la muerte de un hombre en cuya ,inocencia 
creía, Natacha no quiso volver a verme en seguida, y cuan­
do consintió en ello, rehusó entrar conmigo en -inteligen­
cia al proponerle reemplazar a Miguel cerca <ie los TeVO­

lucionarios. Me tapó l:\ boca para que no saliera de ella n 
secreto. Durante este l'iempo los nihilistas se creyeron 
traicionados por Natacha al sab~ la muerte de Miguel, Y 
quisieron vengar,le. Al efecto se apoderaron de la joven, 
y la embarcaron a la f ucrza. La desgraciada nifia supo 
n bordo aquella misma noche el atentado c¡tte había des­
truido su casa, y que, por fortuna, respetó la vida de s~ 
padre. Al fin pudo entenderse definitivamente con el partt· 
do revolucionario. El 11egocio debú1 hacerse. Para conveo· 
ccnnc de dio no necesité más pruebas que su actitud en el 
momento de arrestarla, y su sublime silencio. 

Mientras Rouletabillc hablaba, el Emperador le dejaba 
decir, le dejaba decir sin interrumpirle; pero otra vez se 
habían oscurecido sus ojos. · . 

- ¿ Es posible que Natacha no fuera f:11( TODO cómplice 
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de Miguel ?-preguntó.-Ella es quien por la noche le 
abría la casa de su padre. Si no era su cómplice, debió ha• 
her desconfiado, vigilar ... 

-Sire, Miguel Nikolaievitch era muy hábil. ¡ Sabia tan 
bien hacer valer ante Natacha su influenria con Annouch­
ka, en quien la joven había puesto todas sus esperanzas 1 
De Annouchka quería obtener la vida de su padre. La pala• 
bra y la firma de esa mujer era lo que exigía antes dt 
dar las suyas. La noche que murió Miguel Nikolaievitch, 
el traidor estaba encargado de llevarle esa firma. Lo se 
yo, que, simulando haberme embriagado, pude sorprender 
retazos de la conversación de Annouchka con un hombre 
cuyo nombre no puedo pronunciar. Sí; aquella no,:he, cuan­
do Miguel Nikolaievitch penetró en la quinta, llevaba 
en el bolsillo esa fim1a; pero también llevaba el anna o 
el veneno con que ya había intentado y resuelto desha­
cerse del padre de la que ya consi:deraba su mujer. 

-Habláis de un papel preciosísimo que lamento no po· 
seer, caballero-dijo el Czar gbcialmente,-porque ese 
papel me hubiera probado la inocencia ele vuestra pro­
tegida. 

-Si no fo tenéis, sire, bien sabéis que es porque yo 
no he querido. El cadáver había sido despojado por Ca­
talina, la niña bohemia. y yo fui quien im¡>:dió a Kuprian 
apoderarse <le e.~a firma. Salvamlo el secreto aquella ma­
ñanu, salvé la -z·ida del geu~ral Trcbassof, que lmbicro 
P,eferido morir antes qtte aceptar semejan!.- trato. 

Et Czar atajó a Roulctabille en su entusiasmo. 
-Todo eso sería muy hermoso, y acaso muy admira­

ble-dijo con frialdad, porque había vuelto a ser (ntera­
mente <lueiio de sí rnismo,-si N atacha, con su propia 
mano, no hubiera envenenado a su padre y a su madra.­
tra, siempre ron arseniato de sosa. 
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-¡ Oh ! El veneno pennanecia en la casa-replicó ROD­
letabille :-no me lo dieron todo para el análisis despuá 
del primer atentado. Pero también de eso es inocenk Na­
tacha: j os lo juro 1 ¡ Tan cierto, como que he e_;tado a 
punto de que me ahorcasen 1 

-¿ Cómo ha sido rso? 
-¡ Ah 1 ¡ No ha faltado mucho, Majestad 1 
Y Roulctabille refirió la siniestra aventura has/a el • 

uuto de su m11erte; es deoir, el minuto en que creyó que 
iba a morir. 

El Emperador le oía con estupefacción creciente, ,. 
munnuraba: "¡ Pobre joven!" Luego preguntó: 

-Pero ¿ cómo habéis podido escapar? 
-Sire, me han concedido veinticuatro horas para que 

concedáis a Natacha la libertad; es deoir, qur le dctiolvdts 
sus derechos, todos sus derechos, a fin de que continúe 
siendo la digna hija del general Trebassof. ¡ Ya me com­
prendéis, sire ! 

-Tal ~·e:: o comprenda cuando me hayáis explicado 
cómo Natacha no ha envenenado a su paclre y a su ma· 
draslra. 

• -Hay cosas tan sencillas, sire, fJUC sólo se puede pen· 
~ar en ellas con la cuerda al cuello. Pero razonemos. Nos 
hallamos ante cuatro personas, de fas cuales dos son tnff­

nenadas, y las otras <los quedan indemnes. De ellas es se­
guro que el General no ha querido envenenarse, que su mu­
jer no ha <¡ucrido envenenar al Gcncra·l, y que yo no he 
<¡uerido envenenar a naclic. Siendo esto absoluta11w1tt st· 
guro, no queda más envenenadora qt<e Natacha. Esto es 
tan evidente, tan necesario, que en tales condiciones no 
hay 111Ís que un caso, uno solo, en que Natacha no pueda 
ser con~iderada como envenenadora. 

-Confiern que lógic-amcnte no lo t'ncuentro-replicó 
aM 
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d Czar. cada vez más picada su ~uriosidad.-¿ Cuál e 
ese caso? 

-I.ógicu111e11te, ese caso sería uque/ en que nadie lutbiern 
.sido e1rre11e11ado; es decir, e,t q11e 11adie h11biera tomado 
i•eneno. 

-Pero la pre:;enoia del veneno es una cosa comproba-
da-exclamó el Czar. 

-Pero cabalmente la pre.wu:ia de ese t•e11e110 110 prur­
ba mús qw: s11 presencia, pero de ni11g,í11 modo prueba el 
crimm. Se ha encontrado en las dobles deyecciones del 
veneno y de la ipecacuana, y de ahí se ha deducido la exis­
tencia dd crimen. 

"¿ Qué sería preciso para que no hubiera crimen? Sen­
cillamente, que el -z•e11c110 hubiera llrgado a las de)1eccio-
1ws después que la ipecacuana. No lrabría habido em1r­
nr11a111ie11to; pero se ltubría qurrido hacer crrer en él. y 
para esto se habría 1.'erlido el vmeno ea las de,•eccio11rs. 

El Czar no apartaba lo· ojos de Rouletabille. 
-¡ Bah !-dijo.-Eso es extraordinario, aunque posible; 

pero. en todo caso, no pasa de ser una hipótesis. 
-1\un cuando no fuera más que una hip6tesis, en la 

cual nadie ha pensado, ya sería algo, sirc; pero si yo es­
toy aquí, es porque tengo la prueba de que esa hipótesis 
corresponde a la realidad. Esa prueba necesaria ele la 
foocencia de Natacha. Majestad, la he encontrado yo con 
la cuerda al cuello. ¡ Ah 1 ¡ Os juro que ya era til:mpo ! 
¿ Qué es lo <¡ue hasta entonces nos había impedido, no 
digo examinar, pero ni ~iquiera pensar en esa lripótesisf 
Que crcú1111os que el malestar del General había empezado 
antes de tomar /11 ipecacuana, suptteslo q11e M a trena, Pt­
trovna u vió en la precisión d,· ir a buscarla a S1' botiq1,f11 
dtspués tle .wbrcvenir el daño, a fin de expulsar el vetll'· 
"º dt q11c ella min~,a parecía srr 11íctima. 
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"Pero si yo tengo la prueba de que Matrena Petrovna 
tmfa ya la iptcacua,ia antes dt los síntomas dt intoxit• 
ci6u, mi hipótesis de la simulación de envenenamiento 
adquiriría una fuerza irre~istible ¡ porqut si t10 futra 
para strvirse dt ella antes, ¡para qui a11tes la llevarfa cott­
sigo! Y SI NO FUE l'ARA OCULTAR QUE YA SE RABIA SERVIDO 

DE ELl.>., ¿ PARA QUE HABIA Dr. Ot:F.RER HACJ¡R CREER oua 
PUI-: A DUSC.\RLA tUI!CO? 

"Por lo tanto, para probar la inocenoia de Natacha no 
hace falta demostrar más que una cosa: que Matrena P~ 
trovna ttnía ya la ipecacuana e,i el bolsillo cuando fuí o 
buscarla. 
-¡ Señor Rouletabille, no respiro !-dijo el Czar. 
-Respirad, sire: está hecha la prueba. Matrena Petrov-

na tenía necesariamente consigo la ipecacuana, ya que des­
pués de iniciarse los primeros síntomas no tswo tiempo d, 
i,· a buscarla. ¿ Comprenderé?s, sire? Entre el momento 
en que salió del kiosco y el momento en que vo1vió a él, no 
tu-vo el tiempo material itzdispensablt para ir a buscar lo 
ipecac1Wna a su botiquín. 

-¿ Cómo habéis po<lido medir e~e tiempo ?-preguntó et 
Emperador. 

-Sirc, Dios nuestro Señor quiso que tuviera ocasión 
de admirar el reloj de Ji'eo<loro Feodorovitch t'll el mo­
mento en que íbamos a beher, y las agujas marcaban lo 
hora menos Jos mintttos. Dios nuestro Seíior quiso también 
que después de la escena del veneno, cuando enloquecida 
volvía Matrena llevando públicamente la ipccacu.-ina, 1I 
reloj ditse la hora e,i el bolsillo del General. 

"¡ Dos minutos! Era imposible que Matrcna recorriese 
aq11el trayecto en <los minutos. No había hecho más que 
cntr:ir en la casa desierta, y salir inmed~atamentc. Ni si• 
quiera se tomó el trabajo de subir al piso primero, donde, 
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como dijo y repitió ella misma. estaba la ipecacuana en su 
botiquín. ¡ Mentía I Y .ri 111e11tía, todv ~stal,a t·xplicado. 

"El sonido de un reloj, sirc, una vibración y una sono­
ridad parecidas a las del reloj del General, es lo que en 
casa de los revolucionarios desptrtó todos estos rec11crdos 
tn mi memori<1, y me mostr6 m "" seg1111do el arg11mento 
del tiempo. 

"Bajé de mi horca para hacer por mí mismo el experi­
mento, Majestad. ¡Ah! ¡ Nada ni nadie me hubiera im­
pedido haL"erlo antes de morir, probannc a mí mismo que 
Rouletabille siempre tenía razón ! Había estudiado con bas­
tante minuciosidad el terrc110 de la quinta para conocer 
crartamente las distancias. Hallé que en el patio donde iba 
a ser colgado había el mismo número de pasos que separa­
ban el kiosco de fas gradas de la galería; y como la es­
calera de los señores revolucionarios tenía menos pelda­
ños, tuve que aumentar la carrera en algunos pasos dando 
la vuelta alrededor de una silla. Por último, me obJ¿gué a 
ahrir y cerrar puertas 11ue necesariamente tenía que abrir 
Matrena. Tenía un reloj delante de los ojos cuando eché 
a correr; cuando volví. sire, y miré el reloj, vi que hahía 
tardado tres minidos en hacer d recorrido ; y no es por 
alabarme, pero soy algo más ágil que ei;a excel('nte Ma. 
trena. 

".Matrena había mentido; Matrena había simulado el en, 
t1enenamiento del General; fríamente, Matrcna verti6 la 
ipecacuana en el vaso del General mientras con unas ce­
rillas nos hacía una curiosa demostración sobre la natu­
raleza de la Constitución del Imperio. 
-¡ !'ero eso es abominable !-exclamó el Emperador, y;. 

definitivamente convencido por el irrefutable argttm{'nto de 
Rouletabille.-¿ Y qué objeto tenía esa simulación? 

-Trnfn por objeto evitar im crimen real. Rl fin que 
ar,r, 
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se proponía obtener, sire, era alejar para siempre a Na­
tacha, a quien creía capaz de todo. 

-¡Ah! ¡ Es monstruoso I Feodoro Feodorovitch me ha­
bía dicho muy a menudo que la Generala amaba 1:incera­
mente a Natacha. 

-La arnó muy sinceramente hasta el día que la creyó 
culpable. Matreua Petrovna quedó firmemente persuadida 
de la complicidad de N atacl1a en d envenenamiento del Ge­
neral intentado por ),Iiguel Nikolaievitch. Yo presencié 
u estupor, su desesperación, cuando Feodoro Fcodorovitch 

abrazó y besó a su h-ja despué:s de aquella trágica noche. 
Le parecía absurdo. Entonces fué cuando resolvió en su 
pensamiento salvar a pesar suyo al General; pero estoy 
plenamente conYcncido de que si ha osado preparar se• 

.. mejante maquinación contra Natacha, es porq11e ha crtúlo 
tener 11110 pr11eba definitiva de la infamia dt s11 hijastro. 
Esos papefrs que me habri.s mostrado, sire, y qs¿e prueba,, 
.w11plc111c11tc relacio11es de 111teligencia e11tre Natacl,a y los 
rroolucio11arios, sólo podían estar m posesió11 dt MigtUl 
o de Natacha. Nadu .fe Ita e11co11trado e,i casa de Jfigutl 
Matre11a los ha e11co11trado r11 el warto de Natorho, v des-
de r11tonces no vaciló más. • 

-Si se le dc111uestm su cf1imen, ¿creéis que ronfesa· 
rá ?-preguntó el Rmperador. 

- Estoy tan seguro de dio, que la he hecho venir. A es­
ta~ hora~. Kuprian debe de estar en Palacio acompañado 
<ll· Matrcna. 

- ¡ Pc11sái · en todo, caballero 1 
81 Czar iba a tocar 1111 timbre; pero Roulctauillt' le con· 

tuvo <lickndo: 
- ¡ Todavía 110, ~re I Os ruego.que me p~mitáis no ptt· 

:o;cnciar la confusión de e~a buena y heroica dama, que me 
ha amado mucho. Pero antes, sire, ¡q"é me prometlir! 
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. El Em~rador creyó haber oído o entendido mal, y se 
hizo repetir la pregunta. Rouletabille ,·olvió a decir: 

-¡Qué me prometéis? ¡ No, sire, no estoy foco I Me 
atrevo a preguntároslo. Me he confiado a Vuestra Majes­
tad, os he descubierto el secreto de Natacha. Pues bien; 
ahora, antes de las confesiones de Matrena, me atrevo a 
preguntaros: ¡olvidaréis ese secreto! No se trata solamen­
te de devolver Natacha a su padre; se trata de dejar obra, 
11 Nataclw ... , si es que realmente q14eréi.s salvar al ge,wrat 
Trebassof. ¿ Qué resolvéis, sire? 
-¡ Es la primera vez que me interrogan, caballero 1 
-Pues bien, será la últi1m; pero humildemente suplico 

a Vuestra Majestad que me responda. 
-¡ Son muchos millones entregados a la revolución 1 

-¡ Oh sirc 1 ¡ No los biene todavía I El General tiene se-
~enta }' cinco años ; pero vivirá mucho,; años, si ~•os 
queréis. 

,."De a<¡uí a c¡ue muera de l>U muerte natural, si 1·os q1te­
reis, estarán desarmados vuestros enemigos. 
-¡ Mis enemigos l-1m1rmuró ,el Czar con sorda voz.­

¡ No,_ no 1 ¡ M1is enemigos no se vendl'rán nunca 1 ¿ Quién 
podria desam1arlos ?-afradió melancólicamente sacudien­
rlo la cabeza. 

Roull'tahille respondió atrevidamente·: 
i El progrrso, sire, si queréis! 

Et Czar se pu,o rojo, y consideró a aquel joven 
auda1, <111e ante la mir:icla <le una majestad no hajaha 
la suya. 

-~s gentil lo que <lccís, amigo mío; pero habláis como 
un nmo. 

-:1. Como un hijo ele Francia, al padre del pueblo ruso! 
. D110 esto con voz tan profunda, y al mismo tiempo tan 
ingenuamente conmovida, que el C1.ar ~e estremeció. Miró 
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algún tiempo todavía en silencio al joven periodista, que 
esta vez desvió sus ojos húmedos, diciendo: 

-; El progreso y la piedad, sire ! 
-¡ Vamos !-djio el Emperador.-¡ Lo prometo! 
Rouletabille no pudo contener un movimiento de gozo 

muy poco protocolario. 
-Ya podéis llamar, sirc. 
El Czar llamó. 
El repórter pasó a un saloncillo donde esperaban el Ma­

riscal, Kuprian y Matrena Petrovna, que estaba cons­
ternada. 

Miró recelosamente a Rouletabille, que aquella mañana 
no fué tratado de "querido domovoi-dottk", y medio des· 
fallecida se dejó conducir a presencia del Emperador. 
-¿ Qué pasa ?-preguntó Kuprian, que tamb:én estaba 

muy agitado. . 
-Pasa, mi querido Sr. Kuprian, que he obtemdo la 

gracia ck·l Emperador por todos los crímenes con que me 
habéis cargado, y que antes de partir he querido estrecha· 
ros sin rencor la mano. Sr. Kuprian, el m.smo Emperador 
os dirá que el General está salvado, y que en adelante su 
vida nimca correrá ningún peligro. Ya sabéis lo que eso 
quiere decir. Eso quiere decir que en el acto hay que ~~­
volver la libertad a nuestro Mataiew, a quien recordarCJs 
que tomé bajo mi protección. Decidle que vaya a que Je 
ahorquen en Francia. Yo le buscaré una colocación, con tal 
que olvide ciertos latigazos ... 

-Es cosa prometida y concertada conmigo, caballero-­
dijo Kuprian, bastante inquieto ;-pero esperaré a que el 
Emperador me diga todas esas lindas cosas. ¿ Y qué ha· 
remos de vuestra Natacha? · . 

-También le devolv~emos la liberta<l, caballero. 1,/t 
N:ita<"ha nunca ha sido cl mon~truo que os figuráis. 
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-Eso es hablar por hablar, porque necesariamente ha 
de haber algún culpable. 

-Hay dos culpables. En primer ténnino, el señor Ma­
riscal... 
-¡ Cómo 1---\!Xclamó cl 1Iariscal. 
-El señor Uariscal, que cometió la imprudencia de 

llevar unas uvas muy peligrosas a la quinta de las Islas, 
y ... y .. 

-Y el otro ?-preguntó ansiosamente Kuprian. 
-¡ Oidla !-dijo Rouletabille con el brazo extendido en 

dirección del gabinete del Emperador. 
En efecto; se percibían llantos y sollozos. El dolor y el 

arrepentimiento de Matrena Petrovna atravesaban los mu­
ros. Kuprian estaba desconcertado. 

De pronto apareció el Emperador. Hallábase en un es. 
tado de exaltación en que nunca se le había visto. Kuprian 
retrocedió asustado. 

-Caballero-'1e dijo el Czar,-he resuelto que en el tér­
mino de dos horas esté aquí N atacha Feodorovna; y quie­
ro que sea conducida con los honores corespondientes a su 
jerarquía. Natacha es inocente, caballero, y le debemos 
una reparación. 

Luego añadió, volviéndose a Rouletabille: 
-Quiero que sepa fo que os debe; lo que os debemos, 

mi quel1ido amigo. 
1 El Czar decía a Rouletabille "mi querido amigo" 1 Rou­

letabille se puso un dedo en fa boca, y en el momento de 
partir dijo en ruso: · 
-¡ Que no sepa nada, sire ! Será lo mejor, porqtu 

V. M. y yo debe,nos olvidar desde hoy todo lo que sa­
btmos. 

-T~éis razón-dijo el Czar pensativo.-Pero ¿ qué pue­
do hacer por vos, hijo mío? 
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-¡ Sire, una gracia! ¡ No me hagáis perder el tren de 
las diez y cincuenta ! 

Y e arrojó a us pies. 
-; Quedaos de rodilla , hijo mío! _i Estáis bien así I El 

eñor Mariscal os preparará hoy un diploma que tengo an­
ias de firmar. Entretanto, seiior Mari cal, buscad en mi ar. 

mario particular ""ª de mis corbatas de Sa11ta Ana. 
Y a.í es como José Rouletabille, de l.a Upoca, fué nom• 

hrado oficial de Santa A11a de R11.ria por el mismo Em­
perador, que le uió el espald_arazo. . .. . 
-· 1'odo es e.xtraordinano en este pa1s !-d1Jo para s1 

Roui'etabille, tan emocionado, que e enjugó lo ojos con 
la manga. 

T l l 

A la alida del tren ele las diez y cincuenta había mu• 
l~ha gente en la e tación de Tsarskoie-Selo. Entre todos 
lo que habían ido de San Peter hurg? a e tr~har la mano 
del jo\'en repórter, cuya marcha ha~tan sabido, se _nota~ 
a Ivím Petrovitch, el alegre conseJero del lmper~o. Y 
\tanasio Georgevitch, el jo,ial abogado bien conocido por 
u formidable tenedor. Habían ido, naturalmente, con !<>­

da fa~ vendas v cata¡,la!>mas que les daban apariencias 
de glorio os rest~ de :'.\!arte. lJlcvnban saludo. de Feodoro 
Feodorovitch, que aún tenía un poco de fiebre, y ele :ª· 
deo 'l\:hidmikof. el lituano, que tenia rota5 amha pier-

na . 11 de 
Ya en el \'agón, (ué prcc:i~o t011m la ttltima bote a 

champagnc (primera marca). Cuando no quedó nada «;" 
la hotella y hubieron abraz~do al. viajero, como no pa: 
el tren Atanasio Gcorge\',¡tch !uzo descorchar otra 
tell a. E'ntonccs f ué cuando llegó el ~I~ri ca~, todo, sof: 
tlo. Le invitaron, y aceptó. Pero tema pnsa por ha 
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aparte a Rouletabille, y e.xcu ándo e, llevó 1111 in.tanlc al 
repórter al corredor. 

-El Emperador es quien me envía-dijo con etl)oo:ón el 
alto dignatario.-Mc ,envía a úWsa de los rdrcdo11es. ¡ 1 fa­
béis olvidado hablar~e de lo edredones! 

-1 Niet !---con te tó riei~·lo Rouletabillc.-: liso 110 es 
nada! ¡ Nitc/ie-;,,6 ! Lo edredone de S. l\ l. debían de • er 
de algo más fino que ánade, como fo ate tigua una de fas 
plumas que me habéis cnseiiaclo. l'uc bien: que los 
abran, y verán que ahora ~on del pato m:í vulgar, como lo 
pmeba la segunda pluma. La vuelta de lo edredones relle­
nos de plum."\ de pato antrs de la noche es prueba de qu~ 
esperaban que la su titución no fuera advertida. E o es 
todo. ¡ Car11c/io .' ¡ , \ \'Ue~tra salud! ; Viva el C1.ar ! 

¡Caracho! ¡Caracho! 
Ya silbaba fa locomotora, cuando llegó corri('lldo una pa­

reja; un hombre y una mujer: eran ~l. y ~lme. Goun­
ovski, que u daban y se f undian como el seho. 

Goun ovski subió al estribo y dijo: 
-Mme. Gnunsovski ha i¡ucrido vc1r.r a estrt>d1aros la 

mano. Le habéis iuo muy impático. 
-O saludo, eñora. 
-Docidmc, joven: ¿ por c¡ué hab6i:. l'Ollletido la tor-

peza de no ir ayer a almorzar a ca a? De eguro os hu• 
bicra c\'itado zma desagradubll' ruminato n Pi11/n1iaia. 

-No me cluclc, caballero. 
El tren .e puso en marcha. Todo ~rita ron: ; Viva 

Francia! ¡ Viva Ru. ia I t\tana. io Ccorgcvitch lloraba; en 
una ventana de la e tación, donde se había rcf ugiado dis­
cretamente, Matrena J>ctro\'11a agitaba 1111 paiiu~lo dcspi• 
diendo al pcquciio dn111orni-do11/di, <¡uc le bahía hecho ,;a. 
lir fo· colore a la cara, y a c¡uícn 110 . e atrevi<'> a be­
sar clcs¡mr de aquel terrihlc a~1111to del fa! o vene-
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no y de la tcrrib1e cólera ~el Czar. El repórte~ en­
vió a la dama un gracioso beso. Como hab1a 

dicho a Gounsovski, no lamentaba nada. El 
tren partió hacia la frontera. Al arran-

car, Rouletabille se dejó caer 
en los cojines, lanzan-

do un formidable 
-¡Uf!... 
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